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S i n  la victoria de los liberales decimonónicos sobre las pretensiones de la 
Iglesia católica en Mtixico y América Latina, es fácil imaginar un conjunto de 
repúblicas apegadas all Vaticano mediante concordatos, donde las libertades aso- 
ciadas con la soberanía popular independentista se burlaran sistemáticamente en 
la práctica, no en la formalidad, de las constituciones. Cuando menos, tal espectro 
es lo que permite suponer el legado liberal, a partir del triunfo de las ideas 
anticlericales a fines d d  siglo XE. Hay motivos serios para convencerse del peligro 
real, al cual esta herencia cultural se refiere. Es indudable que un sector de la Iglesia 
católica, en el siglo pasado, sustentaba ideas acordes con ese cuadro sinóptico, muy 
particularmente desde mediados de la centuria.' 

Si bien, la sabiduria heredada en torno al estudio de la historia eclesiástica de 
América Latina no es desdeñable, síes insuficiente. Fácilmente se cae en la trampa 
reduccionista de ver al Estado como adalid de la libertad y a la Iglesia como un 
simple interés subversnvo en contra de las libertades? ¿Cómo pueden reconciliarse 
planteamientos de esta índole con el regalismo acendrado de gran parte del clero 
latinoamericano? La preferencia por una Iglesia nacional fuerte, en que el soberano 
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civil ejerciera derechos de patronazgo sobre nombra- 
mientos eclesiásticos, tenía un arraigo apreciable en la 
iglesia misma en las primeras décadas del XD[. Tal 
preferencia inducía a sus miembrm a apoyar una alian- 
za entre Estado e Iglesia -vía el patronato- que 
otorgara a aquél privilegios particulares para ajustar la 
vida de la iglesia a las circunstancias del momento.’ 

Precisamente, porque esto fortalecía de manera 
peligrosa el poder del Estado, antojaba tanto a políticos 
liberales como a conservadores. Cabe enfatizar que 
recortaba no menos evidentemente las pretensiones de 
la jerarquía eclesiástica en cuanto a la dirección de la 
sociedad. El patronato que se discutió en las primeras 
décadas de la independencia, entendido en gran 
medida como continuación de la institución colo- 
nial, supeditaba aspectos claves de la vida de la Iglesia 
a la vigilancia del Estado. El reclamo, por parte de la 
jerarquía eclesiástica, de la Firma de concordatos para 
el ejercicio de este patronato por los nuevos Estados, 
no puede entenderse fuera del contexto de aceptación 
casi universal del derecho de los nuevos Estadea en 
este sentido. La p a r a  de la jeraquía eclesiástica 
amenazaba la naturalidad automática en el ejercicio 
del patronato, porque. reflejaba asimismo la debilidad 
que el alto clero sentía ante la prevalencia de nuevas 
ideas, en estas sociedades. 

La Iglesia quería aprovechar que en América 
Latina era común aceptar la preeminencia del poder 
del Estado, aun en materias limítrofes entre la esfera 
eclesiástica y la civil. Buscaba la protecci6n del 
Estado, incluso llegaba a exigirla, pero arriesgabasu 
propia autonomía para lograrla. El sobrentendido 
era que tenía que haber ajustes con las “cuestiones 
del siglo”, mas lo que apremiaba era una carta de 
garantía contra una marginación inaceptable de la 
institución eclesiástica. 
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En la pretendida convergencia que entablaba la 
Iglesia, así como en la frustración que padeció, aún 
quedan áreas potencialmente ricas por esclarecer, 
cuyas aportaciones a la historia social de América 
Latina podrían ser importantes. Por ejemplo, ¿cuál 
es la mentalidad que subyace la mistificación del 
poder del Estado en estas sociedades en que común- 
mente postulamos la ascendencia cultural de la reli- 
gión? ¿Qué sobrevivencias hay aquí de un monar- 
quismo latente en las costumbres y valores, más que 
en la ideología d o n d e  generalmente lo buscamos? 
¿Borrará el triunfo del liberalismo esta vertiente 
monarquista de la psicología social, o más bien la 
fortificará? En este último caso, ¿estamos justifica- 
dos en asociar al Estado liberal c o n  nuestras liberta- 
des cívicas, sin mayor reflexión sobre la naturaleza 
del Estado mismo? Bien podría ser que el Estado 
liberal debería mirarse como aquel que consolida el 
proyecto bosbOnico de un poder estatal absoluto, sin 
instancias intermedias entre el Estado y la ciudada- 
nía -fuera de la burocracia misma. Si éste fuese el 
caso, una relectura de la disputa Estado liberal-igle- 
sia podría servir para precisar por qué en América 
Latina la victoria del iiberalismo sobre el clero rara 
vez conllevó una ampliación de los horizontes liber- 
tarios que no sea en el campo de la ed~cación.~  Se 
está frente a una cuestión de relevo en la naturaleza 
de las elites, acorde con la tarea, muy borbónica, de 
renovación ante el reto de Occidente. La contraparte 
del ascenso de una nueva elite estatal podría ser, si 
no una iglesia fuerte en todos sus aspectos, sí una 
Iglesia algo indolente en su comportamiento y laxa 
en su moral, dependiente, por ello mismo del Esta- 
do. Esta Iglesia puede contemplarse atacada por una 
profunda crisis en varios niveles: intelectual, social, 
organizativo.5 Claro, su riqueza económica y pre- 
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sencia social son relevantes. Todo esto hay que 
precisarlo dentro de una dinámica de renovación 
historiográfica, a la altura de los avances de la his- 
toria social? 

AI respecto hay algunos antecedentes historio- 
gráficos sugerentes. Para citar dos casos que abren 
una dimensión potencialmente rica, pero que lamen- 
tablemente no llegan a abordar ampliamente el siglo 
XIX, hay los interesantes estudios de Mazín y Ta y- 
lor.’ Ambos se interesan por el aludido reacomodo 
entre Iglesia y Estado que ocurre de manera paula- 
tina desde el siglo XVIII. Recalcan la parte eclesiás- 
tica en su vertiente parroquial. Mazín enfoca el 
proceso de marginación de las órdenes religiosas y 
su sustitución por parroquias con curas seculares 
bajo el control episcopal directo, hacia fines del 
siglo XWII. Relaciona los sucesos con el esfuerm 
borbónico de implantación más efectiva de la auto- 
ridad del Estado. No obstante, demuestra que el 
movimiento se llevó a cabo de manera diferente, 
según el obispado. Si bien el predominio del clero 
secular se asoció frecuentemente con intentos de 
reforma en la actuación social del clero, esto no fue 
universal, y las repercusiones sociales fueron conse- 
cuentemente variables. S i  en las diócesis de México 
y Puebla las reformas parecen haber sido exitosas, 
en Michoacán se dejaron en pie agudos problemas 
respecto a la dinámica cura-pueblos. El reacomodo 
Estado-Iglesia se vuelve regional e involucra a la 
sociedad en su expresión como comunidad local. 
Mazín concluye que la “historia parroquia1 está aún 
por hacerse”. Habría que esperar, de tal historia, 
aportaciones en torno al tejido social, y también la 
relación Estado-Iglesia, en el país. 

Taylor coincide en la necesidad de llevar el aiiá- 
lisis del ajuste entre Estado e Iglesia, durante el perio- 

do borbónico, al nivel de las parroquias. Su enfoque 
enfatiza, no la dinámica entre cura y pueblo en el 
terreno social, en primera instancia, sino los cam- 
bios en la concepción que los curas párrocos tenían 
sobre el indígena, al variar valores claves de la 
sociedad. Taylor aborda a los curas a través de 
documentos cálidos, creados por ellos, como s u  
apasionados pleitos con la feligresía indígena ade- 
más de sus cartas personales. Estos se encuentran 
inmersos en las mudanzas conceptuales de su socie- 
dad, de manera que para finales del XWII conciben 
su papel frente al indígena como uno de tutela, en 
función de la concertación del progreso. Habría que 
dar seguimiento a este. tipo de estudio para ver hasta 
dónde llegan sus implicaciones en el siglo XM. 

En realidad, la lucha entre un pasado oscurantis- 
ta y un presente pro libertador, nunca fue una simple 
disputa entre un Estado orientado a lo nuevo y una 
Iglesia aferrada a los prejuicios del ayer. El innova- 
dor más renombrado del mundo de habla española, 
en el siglo XWII, había sido Fray Benito Jerónimo 
Feijóo, y hombres de la talla independentista y liber- 
taria de un José María Morelos y Pavón, en México, 
habían sidosacerdotes de sincera convicción religio- 
sa? Por otro lado, los obispos y arzobispos de toda 
la América Latina preindependiente habíansido pro- 
puestos por el poder civil, antes de nombrarse o 
consagrarse, lo cual daba algunas garantías de que 
no fuesen impedimento ante las ideas renovadoras 
de la dinastía borbónica. Hubo incomodidades entre 
clero y Estado antes de la independencia, pero por 
lo general, la Iglesia se supeditaba a la voluntad del 
monarca? Tras la independencia y la desaparición o 
exilio de la mayoría de obispos españoles, hubo 
regularmente injerencia estatal en el nombramiento 
de obispos, y hubo preocupación entre éstos por 
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buscar una reconciliación entre los valores fortale- 
cidos por IR independencia y los intereses de la 
Iglesia.” El éxito en el esfuerzo hubiera moderado 
algunas de las tendencias más liberales, y no hay que 
minimizar la importancia de esto, pero indudable- 
mente habría tenido el efecto no menos relevante de 
comprometer a la Iglesia en la obra de renovación 
política y social. 

La ruptura a que se llegó mediante la polariza- 
ciónentre un estado radicalizado y una Iglesia recal- 
citrante, se acompañó de un distanciamiento entre la 
elite liberal y las masas, tanto urbanas como rurales, 
de América Latina. Esto no ocurrió solamente por- 
que el Estado carecía en la práctica de representantes 
adecuados en los barrios y aldeas, sino porque la 
república liberal y anticlerical fue a su vez elitists. 
Se luchó en torno al control futuro de las masas; 
jamás fueron las masas que entablaron por sí la 
lucha, ni se crearon instrumentos eficaces que las 
cbmprometiesen con los cambios liberales. No hay 
que olvidar, desde los borbones, que los cambios 
pretendidos en el mundo iberoamericano tuvieron 
que ver sustantivamente con un ajwte de cuentas en 
la cúspide de la sociedad ante los avances de las 
potencias del norte de Europa. Estas cuestiones in- 
ducen a retomar el estudio de la formación del Esta- 
do en América Latina. Y es probable que la historia 
de la disputa Estado-Iglesia, manejada con renovado 
vigor, resulte. útil para elaborar rsspuestas a las in- 
cógnitas correspondientes. 

Un estudioso reciente se ha dedicado a esta tarea 
para el siglo XIX mexicano. Los hallazgos hasta 
ahora no son particularmente favorables ni al Estado 
ni a la Iglesia. Jean-Pierre Bastián reconoce que la 
Iglesia católica no era un monolito en el siglo pasa- 
do, ya que representaba “un espacio de confronta- 
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ción entre tendencias políticas y religiosas adver- 
sas”.l1 Mas asienta que la tendencia predominante 
en la Iglesia nunca se apartó de una “concepción del 
mundo vertical y corporativista” y, negándose ii 

reducir su papel a la simple esfera individual de las 
personas, se empeñó en “cristianizar el orden social 
[...I de someter la esfera política temporal a la espi- 
ritual”. Mas el estado liberal mexicano no resulta la 
antítesis de la Iglesia en este sentido. AI contrario, 
Bastián encuentra que “ambos tienen pretensiones 
totalizantes y totalizadoras sobre la sociedad civil. 
Esto explica sus luchas y confrontaciones, pero tam- 
bién nos da la clave para entender sus continuas 
alianzas y pactos para asegurar la paz y el progreso.” 

Según este autor, el Estado liberal y la Iglesia 
anteponían la unidad entre los mexicanos a cualquier 
expresión de pluralismos. Ambos pretendían “man- 
tener la unidad -¿la catolicidad?”- por encima de 
todo. La Iglesia, en la concepción de Bastián, elabci- 
ró “los mitos religiosos de la nacionalidad”, y el 
Estado requirió de ellos para su propio sostenimieri- 
to. Aún después de la ruptura entre ambas esferas de 
poder, a mediados del siglo, ruptura insoslayable por 
la curiosa similitud entre las dos, el Estado tendria 
que conformarse en los hechos con  una especie de 
“pacto de no agresión” c o n  su viejo contrincante. 

Otra indagación que amerita atención, y que 
podría ser complementaria al tipo de análisis ante- 
rior, es la evolución en el discurso religioso. Es 
demasiado frecuente creer los alegatos de la Iglesia 
misma en cuanto a la inmutabilidad de sus doctrinas. 
Pero entre doctrina y énfasis doctrinal, entre precep- 
tos de fe y religiosidad auspiciada o permitida, mide 
un trecho importante, que es campo para el historia- 
dor.” ¿Qué ventanas abrió la Iglesia sobre los nue- 
vos desarrollos en el pensamiento secular? Que un 

Jeremy Bentham fuera rechazado por la Iglesia ca- 
tólica colombiana, pero aceptado por altas figuras de 
la Iglesia católica mexicana, no deja de tener interés. 
Si a esto añadimos que Charles Hale ve a Bentham 
como la influencia liberal europea clave en la men- 
talidad de José María Luis Mora, preclaro liberal, el 
tema asume aún mayor 1e1evancia.l~ Es posible que 
al dominar mejor la evolución del discurso eclesiás- 
tico, y al compararlo con las diversas corrientes de 
pensamiento liberal, adelantaremos no sólo nuestra 
comprensión del clero mismo y su perfil en la socie- 
dad, sino que ahondaremos nuestra comprensión de 
ésta, sobre todo en cuanto al trance de los grupos 
dirigentes en el curso del siglo XIX. 

Un campo de aplicación de algunas tendencias 
nuevas en el pensamiento del clero se dio en relación 
a la reforma educativa. Hubo diferencias entre libe- 
rales puros y consewadores clericales en torno a la 
educación. Los primeros hubiesen eliminado al cle- 
ro de la misma, encargándola al Estado, lo cual 
significaba una libertad de signo particular. Mas el 
clero no era ajeno al tema de renovación educativa, 
que era parte del bagaje cultural común heredado de 
los borbones. Una temática que amerita mayor aten- 
ción para precisar este punto es la reforma de los 
programas de estudio en los seminarios latinoame- 
ricanos del siglo xiX.l4 

Sin pretender que tales reformas hubiesen sido 
enteramente liberales, es insoslayable confesar que 
las hubo, y muy significativas. ¿Se guiaron por un 
espíritu pragmático de renovación? ¿Hubo un mo- 
mento en que se rebasó tal hipotético pragmatismo? 
¿Hasta qué punto participaban de una común cultura 
de inspiración occidental, liberales y clericales, en 
este respecto? ¿Qué etapas se marcan y, en su caso, 
cuándo se trata de una dinámica de simple puesta al 
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día y cuándo de otra de innovación auténtica? Este 
tema, como aquel acerca del reclutamiento variable 
de los cuadros eclesiásticos, invita a una reflexión 
sobre la reconstitución del sujeto histórico." 

Es curioso que la ideología liberal, basada en la 
lustificación del adelanto de intereses particulares, 
se demostraba jansenista en materia religiosa, en 
América Latina. En sentido lato, preconizaba una 
Iglesia exclusivamente espiritual, lo cual chocaba 
con las premisas mismas del orden liberal, en cuanto 
a la primacía de lo inmanente. Se consideraba que 
todo el mundo debía velar por su progreso mundano, 
pero se excluía de éste a la Iglesia. De modo que a 
la Iglesia, se le presumía carente de argumentos 
sustantivos para defender sus posesiones, o si lo 
hacía se le acusaba de mezquindad poco apropiada 
a su misión evangélica. La riqueza de la Iglesia era 
manejada en forma mítica, y su verdadero monto, su 
precisa significación económica y su medición fren- 
te a las necesidades del establecimientoeclesiástico, 
quedaban en la mayor vaguedad. Hubo eclesiásticos 
que no desaprovecharon la posibilidad de destacar 
esto.16 Por otro lado, estudiosos modernos han mos- 
trado que tanto conservadores como liberales, tuvie- 
ron más que un interés pasajero en la riqueza de la 
Iglesia.L7 El apremio en torno a las riquezas del clero 
seiialaba la debilidad del nuevo Estado independen- 
tista, asimismo los graves probiemas económicos 
del momento, y el privilegio poco republicano del 
establecimiento eclesiástico. Hasta ahora, no se ha 
esclarecido en forma crítica, fuera del ámbito de la 
apologética o la denuncia, la correlación ingresos- 
egresos justificados de la Iglesia decimonónica, am- 
pliamente variable de un lugar a otro.18 

Los abordajes de la historia de la Iglesia decimo- 
nóntca se beneficiarán al sopesar cuidadosamente un 
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legado de regalismo común a casi todos los miem- 
bros de la sociedad latinoamericana. De igual manera, 
se fortalecerán al revisar la evolución en el discurso 
clerical, la naturaleza de las reformas educativas, y 
la situación contable de las Iglesias regionales de 
América Latina. En el balance, será necesario traer 
a colación las llamadas "reformas borbónicas", y la 
suposición difundida en tomo a la "decadencia es- 
pañola'', también la necesidad apremiante de poner- 
se al corriente de la historia con el recurso & aplicar 
medidas de cambio, inspiradas en la experiencia de 
los países del norte de Europa. Obligaba a todos la 
tarea nacionalista y renovadora que semejante es- 
fuerzo requería, desde que Fernando VI otorgara a 
Benito Jerónimo Feijóo -acérrimo reformador- 
su beneplácito real a mediados del siglo ~ ~ 1 1 1 . ~ ~  El 
periodismo y la publicación de libros y folletos en 
América Latina, difundió ampliamente el mismo 
mensaje, muchas veces con optimismo desmedido 
en cuanto a la lozanía y las inmensas posibilidades 
americanas en la tesitura del momento." Una digna 
labor del historiador es la de reubicar al clero y la 
Iglesia de América Latina en aquella transición de- 
licada. Hasta ahora, se tiene UM inexplicable ruptura 
en el manejo historiográfico: se ve al clero frente a 
tales temáticas en la época preindependiente, y lue- 
go hay un vacío o un reduccionismo en torno al papel 
del clero y la Iglesia, en el periodo subsecuente. 
Urge revisar la historiografía del periodo posterior a 
la independencia, con su marcada tendencia a sub- 
rayar el misoneísmo o simplemente el corporativis- 
mo me uino de la Iglesia en la defensa de sus 

Además del intento por superar esta situación, 
sería acoasejabie indagar, con una dinámica rara vez 
tratada, la participación política de clérigos de dife- 

intereses. "91 
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rentes niveles sociales, rango eclesiástico, y orien- 
tación ideológica en los congresos estatales y nacio- 
nales de América Latina. Se trata desde luego, del 
periodo anterior a su exclusión de semejante parti- 
cipación política al avanzar el liberalismo en la 
segunda mitad del XIX. La falta de conocimiento 
sobre la actuación de la clerecía, elegida en aquellos 
tiempos representa una laguna importante. Llenarla, 
permitiría ahondar en los verdaderos compromisos 
de los miembros del clero, y sus tensiones o contra- 
dicciones internas. Podría, asimismo, sugerir una 
respuesta a la legítima incógnita sobre la hegemonía 
efectiva que ejercía el episcopado sobre sus allega- 
dos más inmediatos.” La contraparte obligada en 
este análisis, en cuanto a los laicos, implicaría ahon- 
dar en las oscilaciones valorativas entre destacados 

liberales y conservadores. Los compromisos ideoló- 
gicos liberales siguen como tema de polémica.u Por 
otra parte, en países como Argentina, Chile y Vene- 
zuela, cuestiones como la tolerancia hacia extranje- 
ros protestantes, parecen haberse adelantado más 
por motivos de índole comercial que por una profun- 
da convicción ideológica. Y en sentido inverso, en 
México, un creyente consumado como Lucas Ala- 
mán fue capaz de abogar por la conservación de “la 
religión católica ... aun cuando no la tuviéramos por 
divina, (ya que) la consideramos como el único lazo 
común que liga a todos los mexicano~.”~‘Hace falta 
todavía ahondar más en la urdimbre de ideas y 
mentalidades en transición del siglo XU( en América 
Latina. Otro tanto puede decirse de los patrones de 
socialización y su incidencia por encima de convic- 
ciones ide~lógicas?~ 

Constatar el grado con que participaban algunos 
miembros del clero del quehacer político y las preo- 
cupaciones ideológicas de su siglo rendirá sus fru- 
tos. Mas es preciso subrayar que la interpretación 
que tal dinámica ameritara puede disputarse. Brad- 
ford Bums ha argumentado que todos los liberales y 
conservadores virtualmente compartían un mismo 
bagaje cultural en América Latina. Herederos de 
ideas sobre la necesidad de renovación ibérica, eran 
a su vez elitistas, eurocéntricos y prejuiciados en 
favor de las áreas urbanas y en contra de las rurales.” 
Encontrar que las elites clericales compartían no 
sólo el interés en la renovación de América Latina, 
sino que también cargaban con la pesada herencia 
clasista del criollismo, ofrece un conjunto de proble- 
mas que la historiografía tardará en absorber. 

Con los anteriores planteamientos se ha salido 
ya del enclaustramiento que representaban otros en 
tomo a la historia eclesiástica. ¿Qué semejanzas 
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hubo entre liberales y clericales, no obstante sus 
muy explícitas diferencias? En cuestión de actitu- 
des y valores fudamentaks, ¿fueron las diferen- 
cias ideológicas decisivas? ¿Qué tan contundentes 
fueron estas divergencias en punto de ideoiogía? 
¿Sufrieron mutaciones a lo largo del siglo? Mas hay 
numerosos aspectos adicionales de la historia social 
y sociopolítica cuya iluminación se desaprovecha 
al circunscribir el estudio a simples cuestiones del 
poder y saber eclesiástico frente al joven Estado- 
nación. ¿Qué relación hubo entre el perfil clerical, 
en la cúspide de la sociedad, y las creencias y 
prácticas reiigiasas de las demás capas de la socie- 
dad? ¿Existió una cerrada hegemonía ideológica de 
la Iglesia sobre las masas, o fueron las alianzas 
entre el clero y el pueblo síntomas de otras dimen- 
siones de la vida social que hasta ahora se han 
comprendido poco? Es decir, ¿repercutieron las ex- 
presiones y las necesidades de la cultura popular 
sobre el clero? Por ejemplo, ¿hubo etnias cuya 
sobrevivencia dependió de tales nexos? Por otro 
lado, en el sobreentendido de que el siglo xu< no 
fue cortado todo de una sola pieza, ¿qué puede 
ilustrarnos una periodización de las interrelaciones 
entre Estado, Iglesia y sociedad? 

las masas peden  haber experimentado alguna 
mudanza en sus relaciones con el clero a lo largo del 
siglo. En el caso mexicano, Powell encontró que, 
aunque había originalmente nexos más profundos 
entre el clero y los pueblos campesinos que entre 
éstos y el gobierno, para mediados del siglo xix 
había síntomas de desgaste y piques entre clérigos y 
pueblos por cuestiones como cobros por servicios 
religiosos." El campesinado no era ajeno a los cho- 
ques con representantes eclesiásticos, mas no se 
podía garantizar que éstos prevalecieran por encima 
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de los nexos de otra índole. La refuncionalización de 
los pueblos indígenas después de la conquista, se 
había hecho dantro de Un contexto de alianzas entre 
el clero y las comueidades. Esta dinámica básica 
prevaleció largamente, y quizá el ejempio más sona- 
do de su supervivencia en AraeRca Latina, hacia la 
mitad del siglo XD(, es el régimen de Rafael Carrera 
en Guatemala. Este indomestizo de orígenes humil- 
des p d o  aunar a campesinos, clero, e incluso a la 
oligarquía conservadora, en una mancuerna aatilibe- 
ral por más de 20 aiios. Los caerpestBos indígenas, 
a cambbio de su lealtad al orden y al clero, recibieron 
rebajas en sw impuestos y garantías sobre su propie- 
dad territorial." Por contraste, en ausencia de tal 
alianza efectiva entre clero y comunidad, pudo co- 
rrelacionarse la pérdida de etnicádad c o n  el avance 
del Estado liberal para Tuxpan, Jaiiscu, en Méxi~o .2~  
La pervivencia y los aitibajos en tales relaciones 
forman parte importante de la historia social de 
América Latina. 

Temas afines son los relacionados con los cam- 
bios en la mligiosidad popular de América Latina en 
el siglo pasndo. Motivadas por cambios en el seno 
de las comunidades, o bien por efecto de promocio . 
nes desde la jerarquía espiritual, tales transformacio- 
nes sugieren una vida campesina viva y cambiante. 
No cabe duda de que el marianismo avanza entre las 
masas campesinas, por promoción eclesiásiica, a lo 
largo del siglo. ¿Hasta qué grado introduce esto en 
la mentalidad campesina la dualidad espiritualidad- 
materialismo, o exwpcionalidad milagrosa-causali- 
dad finita, que se ha venido manejando desde los 
siglos XWI y X V I I ~  en el mundo occidental? ¿Cuál 
papel juegan las peregrinaciones y las fiestas en la 
vida de las masas campesinas en el X I X ? ~  En el caso 
de las Últimas, ¿dónde fueron reducidas en número 
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y qué efectos tuvo semejante medida? Cuando esta 
fue revertida, jcuál fue la interacción entre campe- 
sinos, curas y alto clero? En Centroamérica, por 
ejemplo, ante la reducción de fiestas religiosas que 
el alto clero acordó con  Roma, los campesinos reac- 
cionaron e impusieron su voluntad de que no hubiera 
modificaciones. De esta suerte, la ruptura social 
parecería darse entre elites y masas, y no entre 
liberales y clericales, ya que portavoces de alto nivel 
de unos y otros estaban de acuerdo con la necesi- 
dad de reducir el número de fiestas y las expresiones 
populares poco controladas que se asociaban con 
ellas?’ 

Todavía falta, por otra parte, una indagación 
general sobre las actitudes populares ante la vida, Ya 

muerte y el sexo, y en general sobre la simbología 
de la vida social de diversos sectores de la población, 
así como sus cambios a lo largo del siglo?z Por 
supuesto, el perfil de las fiestas y peregrinaciones 
populares tendría su lugar aquí. Taylor intentó un 
acercamiento a los valores populares en las comuni- 
dades indígenas mexicanas durante el siglo XWII, 
pero poco se ha hecho para registrar cambios ante 
el avance liberal del XIX.” Unasecularizacióngene- 
ral de los valores fue notada por algunas autoridades 
eclesiásticas para mediados del siglo, pero tal vez 
tenían el ojo puesto en la dinámica urbana, aunque 
se refieren al pueblo y no sólo a la elite.% Poco se 
sabe de la medida en que esto haya afectado a 
comunidades campesinas, bien en unas zonas, bien 
en otras, y a qué se debería en sentido preciso. 

El  tema de los cambios en la religiosidad popular 
a lo largo del siglo, no es ajeno a aquel otro de la 
decadencia y luego declinación en las prácticas y 
la observancia religiosa que se ha vuelto un lugar 
común en la América Latina del siglo XX. Aún no 
existe una periodización convincente de este fenó- 
meno, que contrasta con la dinámica social de buena 
parte del siglo pasado. ¿Fueron algunos de los cam- 
bios aludidos, la antesala o el preludio de este fenó- 
meno, o fueron más bien el antídoto fallido ai mismo 
procurado por la Iglesia? No hay una respuesta fácil 
aquí, pero la cuestión amerita atención. Curiosamen- 
te, la religiosidad que sobrevive el XU< es una que, 
fuera de la consagración eclesiástica del nacimien- 
to, el matrimonio y la muerte, recalca los aspectos 
aclericales de la misma. S i  bien no sobrevivieron 
las cofradías, sísubsistieron los compadrazgos y las 
mayordomías para las fiestas d e  inspiración reli- 
giosa pero control frecuentemente laico. Prolifera- 
ron los cultos a la virgen, pero con asociaciones 
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étnicas y regionales que se mezclan complejamente 
con la espiritualidad. Asimismo, las tradiciones en 
torno a la celebración del sábado de gloria, el  domin- 
go de pascua o el mantenimiento de los altarcitos a 
santos y vírgenes, han guardado -o aumentad- 
un sabor popular que reclama el examen del estudio- 
50.3~ Chance y Taylor llegaron a la conclusión, para 
México, de que tras la Independencia “los pueblos 
probablemente gozaron de una mayor libertad para 
reconstruir sus organizaciones ceremoniales y ex- 
presar en sus propios términos sus creencias religio- 
sas’’, debido a las complejas transformaciones de la 
sociedad en que vivían.36 

Es obligado recapacitar que este tipo de nexo 
pueblo-Iglesia-religión o pueblo-religión-Iglesia, 
puede tener implicaciones diversas. Baste, por el 
momento, citar el caso contrastante que maneja Je- 
sús Tapia Santamaría para el bajío michoacano en 
México.’7 Tapia encontró que, en la segunda mitad 
del siglo WX, la “burguesía” zamorana logró vincu- 
lar su regionalismo, con todo y proyecto de creación 
de un nuevo estado federado, a una nueva fiesta 
religiosa local, misma que estuvo identificada con 
el catolicismo intransigente de la época. En el con- 
texto social de la región, el apogeo de esta dedica- 
ción religiosa de la elite representó un “paradigma 
político” no sólo antiliberal, sino antipopuiar. Se 
sacralizó el dominio criollo-mestizo en consolida- 
ción, fincado en Zamora, en detrimento de los inte- 
reses de los pueblos indígenas. Con el declive en la 
importancia de éstos, hubo un descenso no sólo en 
la propiedad territorial de los indios, sino en la 
importancia regional de sus santos también. Queda 
claro que aún hay mucho por esclarecer en este tipo 
de cuestión, y el entendido debe ser que lo impor- 
tante es comprender la historia social tal cualse dio, 
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y no hacer apologeticas banales que poco servirán 
para el análisis histórico. 

No es carente de interés, por otro lado, un tema 
paralelo como la forzada libertad de la Iglesia para 
crear nuevos vínculos con la sociedad, una vez que 
hubiese sido abandonada psr el Estado. AI maria- 
nismo que se venía intensificando a lo largo del 
siglo, se agregaron asociaciones de preocupación 
social, e incluso organizaciones sindicales, a partir 
de la encíclica papal de Rerum Novarum (1891). A 
la vez, ésta dio la oportunidad a la Iglesia de 
comulgar directamente con los problemas de una 
sociedad en transición, dentro del marco de una ma- 
yor autonomía frente al Estado liberal. Esto repre- 
sentó un pulmón de oxígeno para una institución 
muchas veces desmoralizada a f in de siglo?* Es de 
interés teórico que la Iglesia no ofreciera respuestas 
radicalmente diferentes a las del Estado mismo. Y 
¿qué tanto hubo aquí de continuación de un perfil 
social popular no enteramente marchito, no obsian- 
te los embates del siglo? ¿En qué grado, una supe- 
ración de semejante continuidad se debería a la 
competencia creciente del socialismo o de un Esta- 
do posliberal obligado a desarrollar a l g w s  prime- 
ros elementos de conciencia social? Aquí, es nece- 
sario distinguir entre la tendencia de la Iglesia a 
rechazar su separación del Estado y encerrarse en 
una actitud de indignación, y aquella otra en la cual 
se inciinaba a una restructuración de su iuserción 
en la sociedad, buscando un enraizamiento nue- 
vo en ésta.39 Por otro lado, nada impedí3 que en 
América Latina se diera el contrapunteo observado 
en otros bres, entre el arraigo poaular en la tradi- 
ción religiosa en los mismos moipentos en que se 
veía la gente envuelta en la aisis de la época 
moderna.q En todas estas cuestiones, el acerca- 
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miento a una realidad que esquiva reduccionismoe, 
ayudará a superar la línea idealista que tantas veces 
ha sido impuesta a la historiografía actual por los 
forjadores de la historia patria en América Latina 
desde el siglo pasado?’ 

Hay numerosas fuentes que pueden usarse en el 
esfuerzo de llevar la historia de la Iglesia, más ple- 
namente, al seno de la historia social y sociopolítica. 
Éstas incluyen la prensa y ia foiietería católica; los 
sermones manuscritos e impresos; las cartas pasto- 
rales diocesanas; los papeles de los concilios, tanto 
vatianos como latinoamericanm y provinciales; las 
encíclicas, y los libros de visitas pastorales, espe- 
cialmente después de 1870, cuando se hicieron con 
creciente regularidad. Pueden ser materia de análisis 
provechosos, la correspondencia entre curas y auto- 
ridades episcopales, los papeles de las asociaciones 
católicas, los libros de viajes, de personalidades 
extranjeras, que mencionan aspectos tanto de la re- 
ligiosidad popular como de la hegemonía eclesiás ti- 
a, y hasta novelas de la época. Una novela intere- 
sante es la de Ignacio Altamirano en que éste auna 
a su predilección liberal, un rencuentro con aquella 
realidad campesina en que el cura era tan natural- 
mente una guía popuiar.4’ Una fuente aún inexpio- 
rada es aquella que representa la bibliografía mane- 
jada por autores clericales en sus obras, cuyo 
inventario servirá para medir con mayor cautela las 
rupturas y las continuidades entre el clero y los 

Notas 

1 Una expresión temprana de oposición radical a la soberanía 
popular, como fundamento siquiera teórica de la vida social 
en América es la de Bernardo del Espíritu Santo, L a  sobe- 

libera le^?^ La iconografía de las fiestas, peregrina- 
ciones y devociones populares es otra fuente digna 
de atención. 

Mientras se hagan las indagaciones del caso, 
mucho valdrá la pena meditar sobre la validez, para 
América Latina, de lo dicho en una obra relevante 
de la historiografía francesa: 

... lo que ha posibilitado una sociología (o una historia) 
religiosa es precisamente (la) dkrancia, (la) separación, 
i m p u e s l a s ~ r  una sociedad que ya no se piensa de modo 
religioso.’ 

En América Latina, jes la sociedad la que recla- 
ma tal nueva historiografía, o son únicamente aque- 
llos sectores de ésta que más se han involucrado en 
el legado borbónico, orientado a ajustar cuentas con 
un Occidente que no ceja en su expansión? La res- 
puesta a esta pregunta puede relacionarse con un 
entendimiento sopesado de la naturaleza (y las 
fases) de la reconstitución de le hegemonía cultural 
en América Latina, en su respuesta a los embates 
decimonónicos. Sea lo que fuere, innovar en la his- 
toria de la Iglesia, y de paso lograr exclaustrarla de 
su encerramiento valorativo e institucional, obrará 
indudablemente en beneficio de la historia social de 
América Latina. Aportará, asimismo, para una nue- 
va historia política en que ésta se concibe enraizada 
en las condiciones de su entorno social. 

rada del AltlSimo, defendida por el Illmo. Sr. D. Fr.  ... 
acusadocomo reo a laSuperiorkiad, Guadalajara: imprenta 
de la viuda de Romero, 1824. Por otro lado, una visión 

187 



IZTAPALAPA 26 

liberal clásica de la iglesia en el México decimonúnico es 
la que presenta Wilfrid Hardy Calwtt, Church andstate UI 
Meruo 1822-1857, Nueva York, Octagon h k s ,  1971. 

2 Existen críticas bien hechas a la bistoriografía latinoameri- 
cana del siglo X M  que insiste p r  lo general en los aspectos 
libertarios de los nuevos Estados independentistas, en des- 
medro de un análisis más sopesado y amplio de las socieda- 
des de la época. Esa historiografía fundamenta las historias 
patrias de amplia difusión boy, y sustenta el tipo de opinión 
a que hacemos referencia aquí. Véame Germán Colmena- 
res, Las convencwm contra la cultura, BogOrá, Tercer 
Mundo, 1987, y Germán Carrera Damas, La renowcwn de 
los estudios históricos: el caso & Venezuela, México, Sep- 
Setentas: 281, 1976. La crítica del estatismo escondido en 
tal t i p  de bistoriografía, que se presta a múltiplesreduccio- 
nisrnos, cs más explícita en F. Furet, Pensar la Revolución 
Francesa, Barcelona, Petrel, 1980. Un intento de traer esto 
a colación en io concerniente a la historia de México, fue 
realizado por J. Meyer, 'Periodizaci6n e ideología", en 
James W. WiUrie, Michael C. Meyer and Edna Monzón de 
Wilkie (ed.), Contemporary Mexico, PapersoJtheIVInter- 
nalional Congress of Mexican History, Berkeley, Univer- 
sity of California, 1976. 

3 Ann Staples, La isksia en lo primera república federal 
mexicaw (1824-1835). México, SepSetentas, 1976. Fer- 
nando Perez Memen, El episcopado y ia indepenaéncia de 
México (1810-1836), México, Jus, 1977. La opiniún de un 
eclesiástico bien dispuesto a un diálogo entre las partes 
sobre el patronato es la de José Miguel Ramírez, Voto 
portidar que sobre el punlo de Patronato Eciesiístlico pre- 
s e d  al Sokana Congreso Comiih+mk de ia Federacián 
Mexicana el S e  Dipufa& D. José Mi&1on>n5e4 W i -  
duo de ia comisión encarga& de - 1  asumo, h p w  en 
M & w ,  de orden del Sobcram, Congreso, en la Impenta del 
Supremo Congreso en Palacio, año de 182.4. [Guadalajara: 
Reimpreso en la oficina del C. Mariano Rodríguez, 1827. 

4 Cbwúltense al respecto a Dale Baum, 'Relbrica y realidad 
en el México decimonónico. Ensayo de interpretación de su 
historia política", Historia mericano t. 27, núm. 1 (1977): 
págs. 79-102; Laurens Ballard Perry, 'El modelo liberal y 
la política práctica en la República Restaurada", 1867- 
1876",HiSrorip mexicana, t. 23, núm. 44, abril-junio, 1974, 
págs. 646699; Marcello Carmagnani, 'Ls política en el 
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estado oligárquico latinoamericano", tliirorias, núm. I .  
julioscptiembre. 1982, págs. 5-14, y "b b ~ I d ,  el poder 
y el estado en la segunda mitad del siglo XM", Hisforias, 
núm. IS. ociubrediciembrc, 1986, fig. 55-63; y Marcelo 
Cavaroui. 'Elementos para una caracterización del capita- 
lismo oiig8rquico", Revista Mwicana &Socwlogh, t. XI. 
núm. 4, octubrediciembre, 1978, pág. 1327-1352. Para 
una discusión del tema de la renovaci6n de la educación, 
véase Mary Kay Vaughan, "Primary Education and Literacy 
inNincieenbCenniryyMcxjw: RewrchTrendF. 1%8-1988". 
LatinAmcriconResearchR&. 1. XXV,nGm. I ,  1990, pip. 
3 1 4 6  

5 Enrique D . D u i s c l , H L i o r I a d e l a I g ~ s ~ ~ . n ~ i c a L o i ~ .  
Coloniaje y Iiheracwn 11492-1973), Barcelona, Nova Te- 
rra, 1974,págs. 133-177. 

6 Frrnand Braudel, 1.a hisroria y las ciencias wiaics, Ma- 
drid. Aliania Editorial, 1968, sugcria la necesidad & una 
rcnovaci6n constante dc la hisioriografia a partir de su 
rnriquccicimicnto por las ciencias sociales atines. Más espe- 
cíficamentr en lomo al esnidio de la cuestión dc la religión 
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y la Iglesia a través del tiempo, Marc Bloch subrayaba la 
necesidad de distinguir entre el cambio de creencias, por iin 
lado, y la explicación del “clima humano” cambiante qiie 
sustenta una fe, por el otro. Véase su Intrdccwn de la 
historia, México, FCE, 1952, páp. 29-30. 

7 Oscar Mazín Gómez, “Reorganización del clem secular novo- 
hispano en la segunda mitad del siglo XVJIí”, Rehiones t. 
X, núm. 39, verano, 1989, @gs. 69-85; William Taylor, “... ide 
corazán pequeño y ánimo apocado”, Conaptos de los curas 
párrocos sobre los indios en la Nueva España del siglo XWn“, 
R e l a c k ,  t. X, núm. 39, verano 1989, págs. 5-67. 

8 Richard Herr, T7w Eighteenth Century Revolution inSpaipoin, 
Princeton, Princeton University Pres, 1%9; Benito Jeróni- 
mo Feijóo, Teatro Crítico Universal, 3 vols., Madrid, Esp- 
sa-Calpe, 1975; Lillian Briseño Senosiain, et al., (cnords.). 
La Independencia de Mkico, textos de su historia, 3 vols., 
México, SEPfinstituto de Investigaciones DI. José María 
Luis Mora, 1985; Agustín Chumca Peláez S. J., Elpensa- 
miento insurgente de Morelos, México, Porrúa, 1983. 

9 Dos esNdios de interés sobre l a  Iglesia en el antiguo régi- 
men son los de Guillenno Porras Muñoz, Iglesia y Estado 
en Nueva Viscaya (1562-1821), Pamplona, Universidad de 
Navarra, 1966, y de William Taylor, ‘Conflict and Balance 
in District Politics; Tecali and the Sierra Norte de Puebla in 
theEighteenth CknNry”, enRonaldSporesandRossHassig 
(coords.), Five Centuries of Law and Politics Ut Central 
Mexico, Nashville, Tennessee: Publications in Anthropo- 
logy, n6m. 30, 1984. Sobre las implicaciones y los límites 
de la mancuema entre Estado e Iglesia, sigue siendo de 
interés el análisis de Manuel Abad y Queipo, Repre- 
sentación sobre la inmunidad personal del c k o  reducida 
p r  las leyes del nuevo código en la cual se propuso al rey 
elasunroded~~enresleyesqueestablecid<sharían labase 
principal de un gobierno liberal y borc‘fimpara Las Am& 
cas ypara su metrópoli, folleto reproducido en José María 
Luis Mora, Obrassueltasde ... ciudrula~ mexicano, 2 vols., 
Paris, Librería de Rosa, 1837. 

10 John Lynch, ’Tbe Catholic Church”, en Leslie Bethell (ed.), 
Latin America, Economy and Sociery 1870-1930, New 
York, Cambridge University, 1989, págs. 301-369; Brian 
Connaughton,‘LaIglesiacomoaspirantea interlocutor ante 
la nación: El Gobemador de la Mitra y los primem Obkp en 
Jalisco”, Eslabones, núm. 1, enem-junio, 1991, págs. 71-78. 

11 “El impacto regional de las sociedades religiosas no católi- 
cas en México”, ReIaciom, t. XI, núm. 42, primavera, 
1990, págs. 49-78. 

12 UnesNdio de la naturaleza cambiante del discurw eclesiás- 
ticoes miiahbgía ysocaenCu&lajara,  1788-1853, 
México, SEP (Regiones, 1991), de próxima publicación. 

13 Véanse David Busbnell y Neil1 Macaulay, The Emergence 
of Latin America Ut the Nineteenth Century, New York, 
OxfordUNversityPress, 1988.págs.88-89,y CharlesHale, 
El IiberaiLma mexicano en la época de Mora, 1821-1853, 
México, Siglo XXI, 1972. Vale la pena rewrdar que Hale 
opinó que ‘[dlebería hacerse un estudio cabal de Bentham 
en &@a y en la América española, y tratar de explicar su 
influencia.”, pág. 160, nota 21. Frederick B. Ariz, Reaction 
and Revolution 1814-1832, Nueva York, Harper Tor- 
chbooh, 1963, ha notado que ‘[dlurante su vida, la mayor 
influencia de Bentham no fue en Inglaterra, sino en España 
... y en la América Hispánica. Antes de su muerte en 1832, 
cuarenta mil ejemplares de sus obras en franc& se habían 
vendido sólo en la América Hispánica.”, pág. 84, nota 3. 
Artz no desconoce el anticlericalismo de Bentham, pero lo 
ve pragmático al respecto (88.99). Señala el reconocimiento 
que Bentham concedía a la nacionalidad -una tradición 
CulNrd y un propósito comunes- como la base apropiada 
para el estado y el gobierno (106). Agrega, además que “a 
través de los -‘tos de Bentham puede rastrearse el proce- 
so mediante el cual gran parte de las teorizaciones del 
liberalismo dieciochesco que hacía época se reducía a los 
términos que un hombre de negocios del siglo diez y nueve 
entendiera. (84) RadicaIisma nopeIigros0 (1820), por Bent- 
ham, demostró claramente que se m a n  hacer cambios en 
el orden político y social existente sin violencia, y aún sin 
desórdenes serios”. (216) Sobre la continuidad entre el 
absolutismo borbónico y el liberalismo, así como los pro- 
blemas inherentes a tal continuidad, Hale asienta categóri- 
camente que ‘Mora encontró su inspiración en Carlos 111, 
el déspota ilustrado hispánico.” (64) Agrega más adelante, 
‘es innegable que el liberalismo en México ha estado con- 
dicionado por un ethos hispániw tradicional, y que como 
sistema de valores su fuerza ha sido diluida. Sin embargo, 
entendido como parte de la continuidad de las políticas 
borbónicas. el leaado del liberalismo ha sido muy imoortan- . .  . -  
te”. (313) 
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14 Derrnis Paul Rider alude a la renovacisn en el programa de 
estudios de los seminarios en su ”lñe LawnSecular clergy 
of Cenizal Mexico”, Tesis doctora1,~eUoivdty ofTexas 
at Austin, 1982.Larefomudel~eaicñanzsenclsUninano 
de Morelia es tratnda por Roberto Wercdia Corn,  ‘Tres 
reformas educativas en tomo a 1833”,RubewpcS, IV, núm. 
16, Otoño, 1983, PQgs. 19-32. 

15 Carlos Pereyra, EJ web de In historia, Madnd, Alianza 
Editorial, 1984, y Con&uraciones: teoría e W r i a ,  Mé- 
xico, Edicol, 1979; Michel Foucault, EJdiSurrso del+r, 
México, Folios Ediciones, 1983, selección e introducción 
de Oscar Ter4n. 

16 [Pedro Esp¡na€a], Rentas ecJrsiárricrrs o sea unpugnacrón 
de h diperución que sobre la makria se ha pubtifado de 
orden del HoMrabk Congreso de Zacateca$ Guadalajara, 
Imprenta a cargo de Teodosio Cruz-Aedo, 1834. 

an E c a n o m k ~ r s  oftiici&eraJRm& 1856-1875. 
Cambridge, Qmbridge University Press, 1971. 

17 Jan Bazant,AliraorU>n o fCbd ,  WakhinMaico. Social 

18 Lyncb, págs. 336-358. 
19 Herr, 39; Jean Sanajlh, L a  España ilustrada de la segunda 

mitad del sigla XWI, U d ,  FCE, 1974. 
20 El caso mexicano es traiado por Luis GonzLlez y González, 

“El optimismo nacionaliau m o  factor de la Inrkpndencia 
de México”, EmdiosdeJa hisroriaffafkanwkam,M6xico, 
El Colegio de Mexico, 1948, p á p  155-215. 

21 Aun para el periodo preindependiente hay contradicciones 
por resolver. Si Lanning y Moreno, pot ejempio, tnás bien 
enfatizan lo nuevo en el pensamiento del XWI,  Casanova 
insiste en 10 contrerio, cs decir, la pervivencis del misoneís- 
mo en las idea de1 clero. Cbnsúitezme ppttini)annente las 
obras de John Tate La&5 Acadewsic Cubre in ihe Spa- 
nish Colonics. New York, Oxford University Press, 1940, 

e n E s ~ d e I P h ~ r i a d e I a f ~ e n M ~ ~ ,  
UNAM, 1963, y Pablo GonzPlez Casanova, EJ miwnelsnro 
y la modernidad & ~ i i o ~  en e l  sigla M I I ,  México, El 
Colegio de México 1948. En mi Ideobgin y socieand ... 
replanteo algunas cuestiones en tomo a la vida intelectual 
de la Iglesia después de la independencia. Un primer 
intento de revisión de la actuación política posindependen- 
tista del clero es la de Josefina Zoraida Váquez, ‘Iglesia, 
ejército y centralismo“, Historia mexicana, t. XXIX, núm. 
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